
 

 
 

 
 Sugerencias para la liturgia familiar: Las familias 
que no pueden seguir la celebración por algún medio de 
comunicación. Eligen la hora que más les acomode de 
acuerdo a las circunstancias de cada hogar.  
 

 Ambientación: Hemos dispuesto la mesa para esta 
celebración. Cada uno de los miembros de la familia toma su 
lugar. Tener un cirio para encender y agua para bendecir. 
 
 El papá, la mamá, la abuela o el abuelo puede 
decir: (al que dirige la oración le vamos a llamar: P. 
 
 



 

 
 

P: Vamos a celebrar juntos esta Pascua de Resurrección. 
Sabemos que no podemos salir para ir a la Iglesia por la 
pandemia que estamos viviendo, pero vamos a rezar 
como familia, pidiendo a Dios nos proteja y proteja a 
tantos que estan sirviendo a los demás con un corazón 
muy grande y generoso.  
 
P: EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL 
ESPÍRITU SANTO. 
 

T: AMÉN 
 
 

P: Ahora vamos a escuchar la Palabra de Dios Lucas 24, 
1-12. 
 
El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres fueron al 

sepulcro con los perfumes que habían preparado. Ellas 

encontraron removida la piedra del sepulcro y entraron, pero 

no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. 

Mientras estaban desconcertadas a causa de esto, se les 

aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes. Como 

las mujeres, llenas de temor, no se atrevían a levantar la vista 

del suelo, ellos les preguntaron: “¿Por qué buscan entre los 

muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. 

Recuerden lo que Él les decía cuando aún estaba en Galilea: “Es 

necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los 



 

 
 

pecadores, que sea crucificado y que resucite al tercer día” Y 

las mujeres recordaron sus palabras.  

Cuando regresaron del sepulcro, refirieron esto a los Once y a 

todos los demás. Eran María Magdalena, Juana y María, la 

madre de Santiago, y las demás mujeres que las acompañaban. 

Ellas contaron todo a los Apóstoles, pero a ellos les pareció 

que deliraban y no les creyeron. 

Pedro, sin embargo, se levantó y corrió hacia el sepulcro, y al 

asomarse, no vio más que las sábanas. Entonces regresó lleno 

de admiración por lo que había sucedido. 

P: Palabra del Señor  

T: Gloria y Honor a Ti, Señor Jesús. 

 

Se hace una pequeña reflexión con las palabras que 
represente lo que vive esa familia. Acá un ejemplo: 

 

P: Estamos celebrando como familia que el Señor ha 
resucitado. Estamos reunidos en nuestra casa porque 
estamos viviendo un tiempo en donde debemos 
cuidarnos. Pero esto no impide que estemos juntos y 
celebremos esta Fiesta. Siempre íbamos a la Iglesia para 
este día, pero ahora lo hacemos desde nuestro hogar. 
Como familia agradezcamos que estemos bien. 
Tenemos salud y vida. Tenemos la gracia de poder 
compartir la mesa y el ser familia. Vamos a buscar juntos 



 

 
 

como ser mejores, mejores hermanos, mejores papás, 
mejores abuelos, mejores nietos y mejores vecinos.  
 
P. Ahora vamos a encender el cirio que hemos 
preparado para este día (subsidio para vivir la Vigilia 
Pascual). Lo encendemos con la alegría de saber que el 
Señor Resucitó y ahora está junto a nosotros. Pensemos 
que esta luz nos viene a alumbrar. Será un recuerdo para 
siempre que en este día hemos prometido, llenarnos de 
Esperanza, rezar con fe y estar más juntos 
 
P. ahora vamos a dar gracias por el agua. Esta agua nos 
recuerda nuestro bautismo. Vamos a tocar esta agua y 
nos vamos a signar.  
 

(Todos tocan el agua y hacen la señal de la cruz) 
 
P. Como familia nos tomamos  de la mano para rezar el 
Padre Nuestro. 

(Padre nuestro) 
 
P. Vamos a pedirle al Señor que nos regale la paz.  
 
 Señor, que le dijiste a los apóstoles la paz les doy. 
Te pedimos que esta paz que tú nos das, se quede con 
nosotros para siempre y nos lleve a ser mejores. Ahora 
nos damos un abrazo de paz.  

(Todos se dan la paz) 
 



 

 
 

P.  Le pedimos ahora a la Virgen, para que nos cubra 
con su manto santo. Que nos proteja e interceda por 
cada uno de nosotros. Ella bendiga nuestra familia.  
 

Dios te salve María. 
 
P: Ahora vamos a rezar esta oración con profunda fe, 
esta oración que la Iglesia nos regala.   
 
                                    
                                  


